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INFLUENCIA DE LA CIVILIZACIÓN 
arábiga en la española. 

Cuando un punto cualquiera de la c i e n 
c ia pr incipia á ser objeto del estudio de 
los sabios é invest igaciones de los e rud i 
tos y tiene cierta relación c o n nuestro i r o -
do de ser y con todo lo que nos rodea, n o 
es estraño que sean m u c h o s los que á el 
se dediquen;, unos con el e levado fin de 
amplificarle; otros con el modes to p r o p ó 
sito de esponer senci l lamente su manera 
de pensar en el asunto; todos c o n el gran
dioso objeto de c o m u n i c a r á los demás sus 
pensamientos y favorecer el c o m e r c i o de 
las ideas 

Esto es precisamente lo que ocur re c o n 
la historia árabe-española y lo que jus t i 
fica mi conducta ; y el segundo de d i c h o s 
fines, el móv i l que impulsa mi p luma al 
atreverme, siquiera sea superficialmente, 
con tma cuestión qiie está quizá fuera de 
mi s a lcances . ' ' ' 

En el Asia, en una vasta península l i n 
dante c o n la Siria y la Persia y cuyas c o s 
tas bañan el mar R o j o , el golfo Pérs ico y 
el o c c é a n o Ind ico ; en donde al lado de he
ladas eminencias no es difícil hallar i n 
mensos arenales sin mas agu,a que algún 
a r royo , que apenas nac ido , vá á perderse 
entre las mismas arenas que le s i rvieron 
de madre , ni mas vegetación que algunas 
palmas; en donde los fértiles valles c o n 
trastan con los aiTienos bosques y las risue
ñas campiñas con las descarnadas rocas; 
en la Arabia, en fin, en que parece pliágo 
á la P rov idenc ia co loca r la síntesis de la 
c reac ión , sí hemos de creer á los que e a 
ella sitúan el Edén, tuvo su pr imer as ien
to el pueblo que andando el t i empo habia 

de p roporc iona r tantas glorias á la Espa
ña, Errante y n ó m a d a en un pr incipio , no 
llegó á constituir una nación, hasta que 
rtstendJdos hs p r inc ip ios rel igiosos dei C o 
rán, tuvieron sus sectarios una b a n d e r a 
c o m ú n á que acogerse. Después de esto el 
Paraíso c o n sus cristalinas fuentes, sus jar
dines esmaltados de arroyos, sus sombr ías 
alamedas, manjares esquísitos, b landos l e 
chos , suaves aromas é inmarchi tables h u 
ríes de ojos negros c o m o recompensa , fué 
suficiente incent ivo para que aquel pueblo 
de tan exaltada imaginac ión realízase en. 
b reve rápidas conquis tas , somet iendo al 
y u g o de su cimitarra la Siria, el Egipto y 
toda la costa septentrional del África, d e 
teniéndose en el estrecho, hasta que atraí
dos por la r iqueza de nuestras c iudades y 
la b o n d a d de nuestro suelo, i iníco que p o 
día herir su lozana y juveni l imag inac ión 
y mantener v ivos en ellos los recuerdos 
del Oriente, penetraron en España, p r i n 
c ip iando á p o c o esa magníf ica epopeya , al 
deci r de los poetas, de o c h o s iglos, que c o 
menzada en las escabrosas montañas de 
Asturias, v ino á te rminar en la de l ic iosa 
vega de Granada. 

P reocupac iones religiosas mas que otra 
causa alguna, han h e c h o que la historia 
de este pueb lo durante r,u dominac ión en 
ía península, haya Sido mirada c o n d e s 
den, hasta que el espíritu filosófico del s i 
glo X V I I I despojándose de esas p r eocupa 
c iones , p r inc ip ió á estudiar c o n el interés 
que debía esa parte de nuestra historia, y 
á hacer renacer la afición á los estudios 
orientales. Desde entonces acá, p rec iosos 
son los trabajos que sobre la m i s m a se han 
realizado; curiosas y eruditas las invest iga
c iones de los orientalistas; profundas ias 
cuest iones que han surgido al tratar de in
vestigar la misión del pueblo árabe al apa 
recer en la historia. Po rque sí esta n o se 
ha de. c i rcunscr ib i r á un relato m a s ó m e 
nos estenso de los hechos , sí ha de ser la 
verdadera maestra de la vida, no solo del 
ind iv iduo si que también de las naciones , 
p rec iso es investigar lo que cada e d a d . c a -


